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León, misionera 

filipense 

Coordinadora  y superiora de toda la 

Congregación filipense a nivel del 

mundo. El carisma de las filipenses 

contagió su vida –alrededor de los 

años 70- y decidió ser misionera 

filipense, además licenciada en 

teología y ciencias químicas.  Tiene 

25 años siendo directora del centro 

filipense, de esos 25 años 18 años ha 

sido consejera general. 

En estos momentos se encuentra 

realizando visitas a todos los lugares 

donde hay una congregación 

misionera filipense. 

¿Qué es el proyecto filipense?  

La congregación misionera filipense, 

su nombre lo dice son misioneras y 

hay un apéndice son misioneras de 

enseñanza, podríamos decir 

misioneras de educación, misioneras 

de promoción, de desarrollo al final la 

enseñanza se liga con los centros 

educativos, pero enseñar, educar, 

formar, evangelizar va mucho más 

allá de la escuela, la escuela puede 

ser un trampolín, pero lo nuestro es 

proyectar el Evangelio a la vida, a las 

gentes con un matiz especial: nos 

dirigimos a los más necesitados de 

cada lugar pero sobre todo con un 

interés en la mujer. 

Las mujeres: centro de atención 

Nuestros padres fundadores fueron 

dos hermanos, hijos de una familia 

muy acomodada que tenía fábricas 

de telas, había otro hermano que 

también decidió ser religioso, su vida 

espiritual era muy intensa, uno fue 

Capuchino, Marcos Castañer –

nuestro fundador- fue sacerdote y su 

hermana Gertrudis intento ser  monja 

contemplativa pero la salud no la 

acompañó. Todo el patrimonio 

familiar se pone al servicio de una 

fundación: regenerar a las chicas, a 

las jóvenes obreras y formar a las 

familias para que eduquen 

cristianamente a sus hijos. El objetivo 

en aquel momento era la mujer 

desde muy pequeña en el ámbito de 

la formación humana, porque en 



Mataró España las niñas desde los 6 

años trabajan en las fábricas, no 

tenían oportunidad de ir a la escuela, 

ir a la catequesis ni de formarse 

como mujeres. 

Ha sido un punto de persecución… 

Las misioneras filipenses estimulaban 

a la mujer y en el ámbito político no 

estaba bien visto había que dejar a 

la gente donde estaba, no había 

que estimular y fuimos perseguidas 

desde los primeros años de la 

fundación, a nuestros padres 

fundadores les quitaron todo. 

La pedagogía filipense 

La pedagogía filipense fue creada 

por la madre Gertrudis  que está 

basada en el cariño, en estimular lo 

mejor de la persona, en crearle una 

mejor amor por el trabajo y el saber, 

en crear climas alegres donde se 

pueda aprender con estimulo 

positivo.  

La llegada a México 

En  el año 2007 hay un sacerdote 

mexicano que se interesa por nuestro 

estilo de trabajar y les pide que 

venga a Campeche, la primera 

fundación filipense fuera de 

Cataluña fue México. Por avatares 

de la historia tuvimos que salir pero 

luego volvimos a Puebla con un 

centro educativo, curiosamente ha  

sido un poco dolorosa nuestra 

presencia en México porque no 

hemos tenido muchas seguidoras y 

quizás es por ir y venir, no tenemos un 

lugar donde aposentar lo cierto es 

que en este momento hay 14 

religiosas en México cuando hemos 

llegado a ser 500 a nivel mundial, 

pero tenemos una época de bajada 

ahora somos unas 300. El gran deseo 

es que aumenten las vocaciones 

mexicanas para que podamos 

extender la labor misionera, ahora 

mismo estamos en la zona de 

Guerrero trabajando con los 

indígenas, en Torreón, en el Distrito 

Federal y en Ezequiel Montes, 

Querétaro. 

La sequía vocacional 

En todos los lugares hay poco 

llamado a la vida religiosa, pero en 

especial esta el caso de Europa y 

Estados Unidos. También en los países 

latinos ha bajado la vocación, el 

hecho de que una mujer o un 

hombre opten por entregar su vida al 

Señor en un proyecto de 

Congregación.  Hacen falta manos 

obreras para esta misión. Las 

hermanas filipenses tiene un reto: 

hacerse conocer y trabajar con 

jóvenes para presentarles que en la 

vida se puede ser feliz por muchos 

caminos y uno de ellos es la vida 

religiosa, entregándose a proyectos 

misioneros como los nuestros. 

El desafío de las filipenses 

Nuestro principal desafío es ser fiel a 

Dios y siendo fieles nuestro testimonio 

se convierte en llamada para los 

jóvenes. 

La problemática del mundo 



En el mundo está una problemática 

que es el aumento del 

distanciamiento de la vida religiosa. 

Hay países o continentes donde es 

más intenso como Europa pero esto 

se extiende a todo el mundo; a 

medida que el ser humano adquiere 

poder económico, mejor forma de 

vivir se olvida de Dios. Hay 

crecimiento del agnosticismo y 

ateísmo, posiblemente una vida 

olvidada de que el centro es Dios. 

El reto misionero 

Nosotras las filipenses tenemos como 

principal reto recuperar la 

experiencia religiosa en el sentido 

profundo de la vida en todo ser 

humano y eso lo hacemos a base de 

proyectos  de desarrollo. En México 

nuestro reto es con los desheredados 

con los que tienen menos, toda la 

presencia que tenemos acá son con 

los más pobres. 

El viaje misionero 

Yo soy la responsable de la 

congregación y tengo que estar 

cerca de las hermanas, hacerme 

presente en su vida, apoyar los retos 

que ellas tienen para el desarrollo del 

carisma, ver sus necesidades 

personales como las comunitarias, 

conectar con el contexto social 

donde se ubican para transmitir ese 

amor estemos donde estemos. El 24 

de julio de 2010 fui nombrada 

Superiora General de la 

Congragación y allí decidí iniciar el 

contacto con las filipenses ya fui a 

Colombia, Chile, Italia, España, 

Alemania, Cuba, República 

Dominicana, ahora estoy en México 

pero falta Estados Unidos. 

La visión que tengo ahora que he  

recorrido estos países  tiene un clave: 

es un momento histórico donde los 

países tienden a desarrollarse 

basándose en la economía, en la 

productividad y el dinero con lo cual 

el ser humano tiene un 

distanciamiento del sentido 

trascendente de la vida. Todos los 

comportamientos que llevan al dolor 

y sufrimiento humano son acciones 

que no  están iluminadas por la 

Palabra de Dios sino por el egoísmo 

del hombre. Hay lugares donde la 

experiencia religiosa es más fuerte y 

el comportamiento humano es más 

honesto y hay  lugares donde Dios no 

existe, los valores no existen sino que 

queda la ambición, el poder, la 

explotación y esto ocurre en todos los 

países. 

Manos en todo el mundo 

Necesitamos manos que trabajen en 

el proyecto y esas manos pueden ser 

de tres tipos: el más pleno es aquel 

que llama a ser religiosas, porque 

somos de tiempo completo, también 

los laicos se puede acercar a 

nosotros y ser parte de la familia 

filipense, compartiendo el espíritu y el 

carisma institucional mediante grupos 

de reflexión, de oración, grupos de 

cultivo de la vida espiritual y también 

los laicos en misión compartida 

donde ellos dedican tiempo y 

recursos para sostener nuestros 

proyectos en misión. 



Hago un  llamado para la solidaridad 

en virtud de nuestro Padre, a la 

fraternidad universal trasladada a los 

pequeños detalles de cada día, en 

las relaciones familiares donde falta 

el amor porque triunfa el egoísmo, el 

núcleo que puede construir una 

sociedad nueva es la familia. 

Por: María  Velázquez Dorantes 


